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La Arquidiócesis de Bogotá se prepara para presentar el “Plan de Evangelización”(19 de mayo, festividad de Pentecostés) y comenzar a implementarlo. Es un nuevo momento para la arquidiócesis y un llamado a todos para asumirlo y llevarlo a cabo. Para este momento pueden venir muy bien las palabras que el Papa le dirigió al episcopado argentino hace poco: “Una iglesia que no sale, a la corta o a la larga, se enferma en la atmósfera viciada de su encierro. Es verdad también que una iglesia que sale le puede pasar lo que a cualquier persona cuando sale a la calle: tener un accidente. Ante esta alternativa, les quiero decir francamente que prefiero mil veces una iglesia accidentada que una iglesia enferma. La enfermedad típica de la iglesia encerrada es la autorreferencial; mirarse a sí misma, estar encorvada sobre sí misma como aquella mujer del evangelio. Es una especie de narcisismo que nos conduce a la mundanidad espiritual y al clericalismo sofisticado, y luego nos impide experimentar ‘la dulce y confortadora alegría de evangelizar’”.
Estas palabras pueden iluminar algunos caminos que no son ajenos a la tarea evangelizadora que nos convoca. 
La renovación ha de venir del aire nuevo que trae salir, mirar más allá de nosotros mismos, dejar de lamentarnos por lo que no hay, se perdió, ya no es así. Hay que mirar al mundo y ver lo que hay allí. Tal vez para aprender lo que la gente está buscando y necesita y ya no encuentra en nuestras iglesias. Para darnos cuenta que la evangelización no consiste simplemente en que la gente “vuelva” a lo de siempre sino que se estrenen caminos que respondan a la realidad actual. 
Es muy significativo lo que el Papa dice: “prefiero mil veces una iglesia accidentada” a una iglesia que se queda en ella misma. Pero ¡qué miedo le tenemos a los accidentes! Especialmente a los accidentes de escuchar lo que piensan los demás, de aceptar las críticas y reconocer los errores, de dejarnos enseñar por los que nos parece no saben tanto como nosotros, de decidirnos por una vida eclesial donde todos tienen una palabra que decir, donde el laicado realmente es protagonista y el clero recupera su papel de servidor –como tanto ha insistido el Papa- y no de dirigente único que impide todo lo que no procede de su iniciativa y aprobación. 
Pero tal vez lo más interesante, sea la última frase: ‘la dulce y confortadora alegría de evangelizar’. La tarea a la que estamos llamados ha de ir marcada por el anuncio de una Buena Noticia. No puede ser un mensaje de miedo, de defensa, de juicio, de condena. Y esto no por falta de definición o de testimonio. Por el contrario, la alegría es la característica del reino y es lo que vale la pena comunicar. Ya la gente tiene bastantes tristezas y vacíos en su vida como para anunciarles “cargas pesadas” que ni los mismos que las proclaman pueden cumplirlas. Esto lo dijo Jesús hablando de los fariseos y no es lejano a la experiencia tantas veces repetida de los que más parecen defender la norma y el cumplimiento y luego se descubre que hacen todo lo contrario. ¡No! El evangelio es libertad y alegría, es apertura y vida, es amor y servicio. 
Deseemos que el Plan de Evangelización de nuestra arquidiócesis pueda ser un medio adecuado para dinamizar nuestra iglesia local. Que lo escrito pueda traducirse en vida. Y los objetivos señalados, iluminen el camino que ha de emprenderse.
Pero sobre todo ojala que este Plan de Evangelización no olvide anunciar el evangelio desde los preferidos del reino: los más pobres, los excluidos, todos aquellos a los que se les niegan sus derechos, se les impide la vida, se les cierran todas las puertas. Jesús no quiere una iglesia organizada y planificada. Jesús quiere una iglesia viva,ágil, libre y, sobre todo, servidora de los más pobres. Y el Plan de evangelización ha de ser instrumento, medio, orientación, camino pero con la suficiente libertad y creatividad para no ahogar la voz del Espíritu que trasciende nuestras propuestas y nos llevan por caminos desconocidos. Jesús es el primer interesado en nuestra renovación eclesial. No hay nada que temer, sino mucho por hacer. Que nadie se quede sin colaborar.
